
INTRODUCCIÓN: 
A. L. BASHAM Y LA 

INDOLOGÍA 

E L PRESENTE NÚMERO D E Estudios de Asia y África está dedica­
do a la memoria de A . L. Basham, muerto en Calcuta el 27 
de enero de 1986 a los 71 años de edad. El nombre de Basham 
llegó a ser uno de los más respetados en los estudios de indoio­
gía. Desde la aparición de su famoso libro The Wonder that 
was India en 1954, éste se convirtió en un clásico, el manual 
indispensable sobre la civilización de la India antigua. Tradu­
cido al francés, al polaco, al tamil, al cingalés y al hindi el 
libro continúa apareciendo en todas las bibliografías sobre 
el periodo antiguo. Pero ésta no fue su única contribución 
a la indoiogía. Su primer libro, sobre la historia y las doctrinas 
de los Ajlvika, sigue siendo la obra fundamental sobre el tema. 
Sus numerosos y excelentes artículos exhiben la diversidad 
de sus intereses dentro del campo. Cult ivó especialmente la 
historia literaria, la historia de las religiones, la historia social 
y la historia de la medicina. Como autor e investigador, Bas­
ham alcanzó el más alto reconocimiento, pero contribuyó 
además en otras formas a la indoiogía y a los estudios sobre Asia. 

Su labor como maestro fue igual, o aún más admirable, 
que la de investigador. Durante treinta años guió con sabidu­
ría y simpatía a docenas de estudiantes de doctorado; los nue­
vos investigadores y maestros que con su trabajo continúan 
la obra del profesor. Los discípulos de Basham trabajan hoy 
en los cinco continentes y, cada cual por su lado, han hecho 
valiosas contribuciones al mundo del saber. Algunos de los 
mejores historiadores indios hoy día fueron formados por 
Basham y mantienen un estilo de trabajo particular imbuido 
por el maestro. Basham tuvo una visión singular de la historia 
india. La variedad de sus intereses lo llevó a analizar diversos 
fenómenos de la civilización india con diferentes perspectivas, 
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tratando siempre de lograr una visión de conjunto y captar 
lo esencial de esa civilización. Ese espíritu sintético Basham 
trató siempre de comunicarlo a sus estudiantes, permitiendo 
a cada quien seguir sus propios intereses y manifestar sus opi­
niones libremente. 

No sólo como maestro sino además como amigo, Basham 
supo transmitir a sus estudiantes el calor humano y la simpatía 
que llenaban su vida personal. Sus alumnos lo recordamos, 
además de con respeto y admiración, con profundo afecto 
por el interés personal que siempre manifestó en su trato con 
sus estudiantes y colegas. En Inglaterra, en India, en Australia, 
en Canadá y los Estados Unidos dejó, además de sus conoci­
mientos, el cariño de numerosos amigos que disfrutaron de 
su compañía, su amabilidad y sencillez llenas de calor huma­
no. Con el Centro de Estudios de Asia y África de El Colegio 
de México, mantuvo det de su fundación excelentes relaciones. 
Fue uno de sus primeros profesores visitantes (en 1964 y 1967), 
y regresó posteriormente para visitas cortas en varias ocasio­
nes. De hecho, cada vez que tuvo una oportunidad, Basham 
viajó a México para visitar el Centro, enterarse del progreso 
de los estudios sobre India aquí, y saludar a los amigos de 
El Colegio. Invariablemente se le pedía durante esas visitas 
que dictara algunas conferencias; de esta manera, en México 
tuvimos muchas veces la oportunidad de escuchar al maestro 
internacionalmente reconocido. Colaboró además con artícu­
los para esta revista ("La vida social de la India antigua", 
1,2 (2), 1966,24-36; "Influencias tradicionales sobre Gandhi", 
III, 2 (7), 1968, 124-152) y compiló un volumen, publicado 
por El Colegio de México, con los trabajos presentados a 
su Seminario sobre Monarquía en Asia y América Antiguas, 
reunido durante el XIX Congreso Internacional de Ciencias 
Humanas en Asia y África del Norte (México, 1976; Kingship 
in Asia and Early America, El Colegio de México, México, 
1982; de próx ima publicación en español). Basham recibió 
durante su vida múltiples honores y reconocimientos por su 
labor académica. Profesor en la Universidad de Londres, fun­
dador y director del Departamento de Civilizaciones Asiáti­
cas de la Universidad Nacional de Australia, Doctor en Letras 
honoris causa de la Universidad de Kurukshetra, presidente 
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del Congreso Internacional de Orientalistas, Medalla de Oro 
de la Sociedad Asiática de Bengala. Fue invitado a trabajar 
a muchas universidades en el mundo, pero era justo que mu­
riera en la India que tanto amó. Hacía poco apenas había 
sido nombrado Profesor de la Cátedra Vivekananda de la So­
ciedad Asiática de Bengala y director de la Enciclopedia de 
Indoiogía, en la que trabajó hasta la muerte. Murió en Calcu­
ta, junto a las aguas del Ganges, y sus restos fueron trasladados 
a Shillong, en las montañas Khasi del estado de Meghalaya. 
En 1959 Basham escribió un obituario sobre su maestro L. 
D. Barnett y las palabras que usó para referirse a él pueden 
muy bien aplicarse a su propia persona: un trabajador incansa­
ble en los estudios de indoiogía, un maestro, y sobre todo, 
un hombre con un gran corazón. 

En el presente número de Estudios de Asia y Africa colabor 
ran tres discípulos de Basham y un amigo y colega suyo lati­
noamericano. Los artículos de Lorenzen, Trautmann, Preciado 
y Tola tratan todos de temas caros a Basham: la historia social 
y religiosa y la cronología. Lorenzen escribe sobre las ideas 
del orden y la jerarquía sociales propuestas por tres maestros 
religiosos y fundadores de sectas hinduistas. Trautmann habla 
sobre la importancia y el significado del regalo y el intercam­
bio de regalos en la sociedad india antigua. El trabajo de Pre­
ciado presenta algunas consideraciones sobre el ascetismo y 
el origen del renunciamiento como una etapa prescrita en 
la vida del hombre. Finalmente el artículo de Tola discute 
las investigaciones sobre la fecha en que vivió Sankara, el gran 
maestro de la filosofía Vedanta. Estas colaboraciones se pre­
sentan como un tributo a la memoria del sabio, el maestro 
y el amigo. 
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